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MIGUEL BELTR Á N LLOR IS, SEMBL A NZ A

El pasado 18 de diciembre de 2014 tuvo lugar en el Museo de Zaragoza un 
acto de despedida convocado por el propio Miguel Beltrán Lloris con motivo 
de su inminente jubilación a fi nes de ese mismo mes. Varias decenas de ami-
gos, familiares, compañeros y discípulos le acompañamos en esa ocasión para 
expresarle nuestro cariño y mostrarle de la forma más entrañable y directa cuan 
fructífera ha sido su vida profesional en la vertiente más importante —y esto 
Miguel lo ha tenido siempre claro— que es la humana. De otras facetas como 
la investigadora responde el medio millar de libros, artículos y demás publica-
ciones que ha fi rmado; y las que habrán de venir, ahora que por fi n disfruta de 
más tiempo para estudiar y escribir. Sin embargo como de ese homenaje solo 
quedan recuerdos, imágenes y palabras, emocionadas y emocionantes pero fu-
gaces, hemos considerado oportuno ofrecer un testimonio de reconocimiento 
más permanente y académico a quien ha sido maestro de museólogos e inves-
tigadores, como los cinco de nosotros que hemos asumido la edición de la obra 
gracias al generoso patrocinio de la Institución Fernando el Católico, a la que 
tan unido está también Miguel y a la que en la persona de su director, Carlos 
Forcadell, deseamos mostrar nuestro sincero reconocimiento por su mecenaz-
go, máxime en estos tiempos de crisis sin fi n.

Estas líneas no pretenden reproducir el brillante currículo profesional de 
Miguel Beltrán, museólogo, arqueólogo, investigador y formador vocacional, 
laborioso y sistemático hasta el extremo, buen comunicador y persona com-
prometida con su sociedad y su tiempo. Los curricula suelen resultar aburri-
dos y un tanto fríos, salvo quizás para los colegas. No obstante quien tenga 
interés por conocer en detalle sus publicaciones científi cas puede acudir a la 
bibliografía recopilada y sistematizada con mimo por María Jesús Dueñas en 
este mismo volumen. Tampoco tienen estas páginas como fi nalidad primordial 
presentar un libro que, creemos, se explica por sí mismo. Nuestra intención ha 
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sido invitar a participar en él a investigadores y profesionales de la historia del 
arte, el mundo antiguo y los museos con los que Miguel ha mantenido y mantie-
ne relación personal y profesional. La respuesta como era de esperar ha sido muy 
positiva, pues casi todos los invitados han aceptado gustosos y quienes por una u 
otra razón no han podido hacerlo se han sumado al homenaje en la tabula gra-
tulatoria. Sin duda habremos omitido inadvertidamente a algunos que hubieran 
deseado participar en el volumen: a ellos nuestras más sinceras disculpas. 

Estas páginas pretenden, como se dice en el título, bosquejar una semblanza 
profesional de Miguel Beltrán Lloris a lo largo de sus más de cuarenta y seis 
años de ejercicio como profesor y conservador de museos. Cuarenta y seis, si 
nos limitamos a su desempeño profesional desde que en 1969 fue contratado 
como profesor en la Universidad de Zaragoza; medio siglo, si nos remontamos a 
su primer artículo de investigación, publicado en 1965 con dieciocho años. Un 
muchacho precoz. 

Ese primer artículo, escrito siendo aún estudiante universitario, versaba so-
bre un ánfora tardorrepublicana. Con él abría Miguel Beltrán una línea de 
investigación sobre las cerámicas romanas que ha cultivado con asiduidad a 
lo largo de su carrera y en la que ha llegado a ser una autoridad de reconocido 
prestigio. Una línea que daría enseguida granados frutos con su tesis de licen-
ciatura sobre las ánforas en España (1969), una obra particularmente madura 
para un joven de veintidós años —hay quien la confunde con su tesis docto-
ral— transformada rápidamente en un voluminoso libro (1970) que habría de 

En el Cabezo de Monleón (Caspe) con A. Beltrán,
J. Navarrete, Vicuña y sus hermanos Antonio y Paco, 1959.
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convertirse en obra de referencia. Algunos años después, en 1978, publicaría 
una obra de sistematización, Cerámica romana: tipología y clasifi cación, que jun-
to con la síntesis de 1990, Guía de la cerámica romana, es uno de sus trabajos 
más citados. Pero volvamos a la primera ánfora porque tiene su historia.

El envase sobre el que versó ese primer artículo de Miguel procedía de un 
yacimiento de las inmediaciones de Manzanera, la hermosa localidad turolense 
de la Sierra de Javalambre que a comienzos del siglo XX frecuentaban nume-
rosos veraneantes de Valencia. Entre ellos se encontraba el que sería su padre, 
Antonio Beltrán Martínez —nacido en Sariñena, pero residente entonces en la 
capital del Turia—, que terminó por adquirir el ánfora, uno de los raros objetos 
arqueológicos que conservaba en su casa familiar y que encaramada sobre un 
trípode saludaba desde el vestíbulo a los visitantes de su domicilio zaragozano. 
Fue precisamente en Manzanera donde Antonio Beltrán conoció a Trini Lloris, 
la que habría de ser su esposa y por lo tanto madre de nuestro homenajeado. 
En consecuencia, esa ánfora primigenia, que abrió una de las más fructíferas 
líneas de investigación de Miguel, le vincula además a un personaje clave en 
la cristalización de su vocación arqueológica y museológica, su padre Antonio 

Cueva de los Casares, con I. Barandiarán, Chefa Hernández, Cristina Monterde,
Concha Blasco y su hermano Paco, 1965.
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Beltrán, al que en esa fase inicial habría que agregar también al abuelo, Pío 
Beltrán Villagrasa, fallecido en 1971 y acuñador por cierto de uno de sus motes 
familiares «Bola Negra»: signifi cativamente, a ambos, en condición de maes-
tros, está dedicada la publicación de su tesis de licenciatura.

Nació Miguel un 19 de marzo de 1947 en Cartagena, en donde Don An-
tonio purgaba su participación en la guerra civil del lado republicano y en 
la que, cosas de la vida, se hizo arqueólogo bajo la protección del almirante 
Bastarreche. También nacieron allí un primer Antoñito (1943), muerto a los 
dos meses y enterrado en la ciudad, y el hermano mayor, Antonio (1944). Pero 
enseguida, a fi nes de 1949, tras obtener Don Antonio la cátedra universitaria 
de Arqueología, Epigrafía y Numismática, la familia se trasladó a Zaragoza en 
donde, nacería su hermano menor, Francisco (1955), y creció Miguel, educado 
primero con los dominicos de la plaza de San Francisco, donde residían los 
Beltrán Lloris, hasta que los frailes le rompieron una regla en la cabeza —debía 
ser revoltoso— y sus padres lo trasladaron al Instituto Goya. Ingresó luego en 
la Facultad de Filosofía y Letras para estudiar historia (1964-1969), se licenció 
con premio extraordinario (1969) y nacional fi n de carrera (1970), y se espe-

Con los abuelos Pío Beltrán y María Martínez,
junto a algunos primos, hacia 1952. 
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cializó en arqueología bajo la tutela de Don Antonio. En esa fecha, apenas 
terminada la carrera, su currículo contaba ya con una docena de publicaciones 
sobre cerámicas, monedas y yacimientos locales, además del libro de las ánfo-
ras. Con tan brillantes credenciales pasó a dar clase de arqueología, epigrafía 
y numismática en la Facultad de Filosofía y Letras, contratado como profesor 
adjunto interino primero y como profesor ayudante después, aunque su etapa 
como docente habría de ser efímera.

En 1971 los museos se cruzaron en su camino y lo hicieron de manera defi ni-
tiva. Ingresó por oposición en el cuerpo facultativo de conservadores de museos 
y marchó a Cáceres para dirigir el museo de la ciudad, en la que residiría hasta 
1974. Y allí aprovechó bien el tiempo: se casó —en Zaragoza— con su novia de 
años, Carmenchu Alcrudo (1972), leyó la tesis de doctorado sobre el Cabezo de 
Alcalá de Azaila —galardonada con premio extraordinario— (1973), engendró 
a su primera hija Cecilia —nacida sin embargo ya en Zaragoza (1974)— y tuvo 
aún tiempo para publicar un libro sobre arqueología cacereña (1973) y una do-
cena de artículos, en los que exploraba además nuevos campos de investigación 
como la epigrafía, latina y paleohispánica, la numismática y signifi cativamente 

En la escuela con su hermano Antonio.

Miguel Beltrán Lloris, semblanza | Los editores 
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la museología con el trabajo titulado «Teoría del museo I» (Caesaraugusta 1972). 
Tres años particularmente fructíferos.

Ser hijo de una persona infl uyente e intentar abrirse camino en su mismo 
campo tiene ventajas, sin duda, pero también inconvenientes y, como Miguel 
mismo declaraba en una reciente entrevista, marcharse de Zaragoza para di-
rigir el museo de una ciudad en la que ya no era el hijo de Don Antonio le 
permitió madurar y crecer personal y profesionalmente. 

Con ese notable bagaje en 1974 tuvo la oportunidad de regresar a Zara-
goza para dirigir su Museo, una institución que hasta entonces había regido 
honorífi camente Antonio Beltrán (1964-1974) y a la que Miguel se encontra-
ba vinculado desde estudiante, cuando ya en 1964 fue nombrado secretario, 
también honorífi co, con el cometido de iniciar la catalogación moderna de sus 
fondos. En el edifi cio erigido por Magdalena en la Plaza de los Sitios habrían 
de transcurrir sus siguientes cuatro décadas de dedicación profesional y voca-
cional, según sus palabras «para enseñar cosas y contribuir a la formación de la 
sociedad». Su etapa de gestor del museo se inició con una ambiciosa reforma 
integral del edifi cio (1974-1976), por desgracia la última de la que el palacio 
de Magdalena ha gozado, que lo convirtió en un espacio museístico moderno, 
y se tradujo enseguida en una completa guía, Museo de Zaragoza: Secciones de 
Arqueología y Bellas Artes (1976), que sería solo la primera de las varias que ha 
escrito o dirigido. A partir de este momento la trayectoria profesional de Mi-
guel se encuentra tan íntimamente unida a la del Museo de Zaragoza que, en 
ocasiones, una y otra se confunden.

Director Museo de Cá ceres, 1972.
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El resto de la década de los 70 fue prolífi co e intenso, particularmente en lo 
que respecta a la arqueología de campo que en este período tiene un papel pro-
tagonista en el desempeño profesional de Miguel. En 1976 publicaba su tesis de 
doctorado sobre las ciudades antiguas del cabezo de Alcalá de Azaila, dedicada 
ahora a Carmenchu y Cecilia, y nacía su segundo hijo, Daniel. Además, por 
estas fechas, iniciaba las excavaciones en los otros dos yacimientos que, junto 
con Azaila, habrían de marcar su trayectoria arqueológica: Caesar Augusta y 
Celsa. En Zaragoza emprendió trabajos en diferentes puntos de la ciudad como 
la Casa Pardo, la calle Don Jaime, el Paseo Echegaray y Caballero y sobre todo 
el teatro, en cuyas inmediaciones, casualmente, acabarían fi jando su residencia 
los Beltrán Alcrudo. En Celsa desarrollará sucesivas campañas centradas en las 
áreas residenciales, que se prolongaron entre 1976 y 1986. Y además dirigió 
excavaciones en Cuarte, La Puebla de Híjar, María de Huerva, Villafeliche, 
Tarazona, Uncastillo… Desde entonces Azaila, Celsa y Zaragoza, junto con la 
cerámica romana, los iberos en el valle medio del Ebro y la museología, consti-
tuirán hasta hoy mismo los escenarios privilegiados de su investigación.

Basilio Bielsa (guarda) y Miguel en Azaila, 1971.
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En la década de los 80 participó activamente en las diversas empresas des-
tinadas a modernizar la historia regional nacidas de la efervescencia provocada 
por la instauración del estado de las autonomías. Redactó numerosas voces 
para la Gran Enciclopedia Aragonesa, coordinando el área de Historia Antigua 

Con Carmenchu. Navidad, 2013.
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en varios apéndices, y contribuyó a los volúmenes de Historia de Aragón publi-
cados por la Institución Fernando el Católico (1989), al Atlas de Prehistoria y 
Arqueología Aragonesa (1980) y al Gran Atlas histórico de Aragón (1999), dirigi-
dos por A. Beltrán, o al Atlas de historia de Aragón, editado también por la IFC, 
del que fue codirector (1992).

Intentar seguir el ritmo de sus publicaciones desde fi nes de los 70 —frenéti-
co en algunos momentos— no resultará quizás tan clarifi cador para compren-
der su trayectoria como glosar sus principales contribuciones en los campos a 
los que ha dedicado preferentemente su atención.

En lo que respecta a las cerámicas las tres principales líneas de indagación 
se han centrado en las implicaciones económicas, las aportaciones a la fi jación 
de cronologías arqueológicas y la tipología. En la primera ha generado trabajos de 
referencia sobre todo en relación con las ánforas olearias, de vino y salazones 
como el estudio sobre el comercio de aceite en el valle del Ebro del año 1980. 
En la segunda destacan diversos artículos que contribuyeron a poner de relieve 
la importancia del período sertoriano en el valle medio del Ebro y a rectifi car 

Congreso UISPP, Zaragoza. Miguel con M. Almagro, A. Beltrán, C. Blasco
y G. Fatás entre otros, 1964. 
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en consecuencia la cronología de diversos yacimientos de la región, planteada 
ya en un artículo de 1979 sobre las campanienses de Azaila en Caesaraugusta y 
cuya última actualización es el trabajo aparecido en Pallas en 2002. Finalmen-
te, como ya se ha señalado, su sistematización de las formas cerámicas culminó, 
tras los dos volúmenes de 1978, Cerámica romana: tipología y clasifi cación, en la 
Guía de la cerámica romana (1990), publicaciones que componen un completo 
manual de la materia.

Los yacimientos del Cabezo de Alcalá de Azaila y de las Eras de Velilla de 
Ebro (Celsa) deben mucho a Miguel Beltrán, no solo por la densa producción 
bibliográfi ca sobre ambos, sino por su contribución a la conservación de los restos 
y a su divulgación a través de publicaciones y centros museísticos o de interpreta-
ción, en lo que puede considerarse uno de los rasgos defi nitorios de su concep-

Celsa, caricatura de Miguel (J. Á. Pérez Casas), 1981.
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ción de la arqueología, que, como buen museólogo, ha entendido siempre como 
una acción integral que abarca no solo la excavación y la investigación, sino la 
conservación y la difusión. Ambas localidades, agradecidas, han reconocido 
estas aportaciones suyas en sendos actos de homenaje. 

La tesis de doctorado sobre Azaila —una de sus obras más citadas— es 
un fi el refl ejo de la formación multidisciplinar de Miguel Beltrán, rasgo ca-
racterístico de muchos de los investigadores formados por Antonio Beltrán, 
pues no solo aborda problemas estrictamente arqueológicos, sino que además 
maneja con pericia la documentación numismática, epigráfi ca y literaria, con 
el objetivo fi nal de obtener conclusiones históricas más generales, de suerte que 
el capítulo fi nal ofrece un completo panorama de los iberos en el valle medio 
del Ebro. El yacimiento de Azaila, pese a las intervenciones de Antonio Bel-
trán y del propio Miguel (1971-1973), entre otros, había sido substancialmente 
excavado por Don Juan Cabré en la primera mitad del siglo XX. Por ello para 
su conocimiento cobra enorme importancia, más allá de los trabajos de campo 
más modernos, la indagación historiográfi ca en particular sobre las actuaciones 
de Cabré, a las que Miguel ha dedicado un par de monografías, la primera en 
colaboración publicada en 1995 y otra más reciente de 2013, en la que incor-

Celsa, 1982.
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pora además los datos de las últimas intervenciones. Hay que señalar también 
la redacción de un par de guías como la editada por Prames (2006) así como la 
colaboración a la creación del Centro de Visitantes de la Ruta Iberos del Bajo 
Aragón. No son estas sus únicas contribuciones al conocimiento de los iberos 
en el valle medio del Ebro, entre las que debe mencionarse la importante sínte-
sis publicada en 1996 para la colección Mariano de Pano.

En lo que respecta a Celsa, que durante los diez años de excavación (1976-1986) 
se convirtió en una escuela práctica de arqueología de campo en la que se for-
maron numerosos especialistas, debe subrayarse la creación de una sección mo-
nográfi ca del Museo de Zaragoza dedicada a explicar la historia de la ciudad y 
el yacimiento a los visitantes, por un lado, y la inhabitual decisión adoptada por 
Miguel Beltrán de interrumpir los trabajos de excavación con la fi nalidad de 
estudiar y publicar los hallazgos de la manera más exhaustiva y rigurosa. Fruto 
de ello son numerosas monografías desde la resultante del discurso de ingreso 
en la Academia de San Luis (1983) pasando por las guías de 1985, 1991 y 1997 
hasta llegar a los tres modélicos volúmenes dedicados a la Casa de los Delfi nes, 
publicados en 1984, 1994 y 1998 con la colaboración de los diversos estudiosos 
que conformaban el equipo de investigación surgido en torno al Museo. La 
concentración de los trabajos de excavación en las viviendas generó además un 
notable avance en el conocimiento de la arquitectura doméstica romana, por 
entonces poco estudiada, y dio lugar a la celebración de un pionero congreso 
sobre La casa urbana hispanorromana publicado en 1991 por la Institución Fer-
nando el Católico bajo la dirección de Miguel Beltrán.

La intensa actividad arqueológica desarrollada en la ciudad de Zaragoza a par-
tir de la excavación en la muralla del paseo Echegaray y Caballero en 1975-1976
—Excavaciones Arqueológicas en España (1980)— contribuyó a descubrir la tra-
ma urbana de la ciudad y arrojó novedades importantes, empezando por la 
rectifi cación de la fecha de fundación de la colonia que sus excavaciones, sobre 
todo en el solar de la Casa Pardo, contribuyeron a situar hacia el año 15/14 a. E., 
como ahora se admite de manera general: puede consultarse un primer estado 
de la cuestión en Los orígenes de Zaragoza y la época de Augusto (1983). Esencia-
les fueron también los trabajos desarrollados en el teatro entre 1984 y 1992 con 
memorias de excavación puntuales, como es norma en Miguel Beltrán, a quien 
se confi ó la dirección del Programa Integral de excavación y musealización del 
monumento (1984-1997). Además, las excavaciones realizadas en la ciudad por 
el Museo de Zaragoza a partir de 1976 tuvieron una trascendente consecuencia 
para el control de las actividades constructivas que empezaban a adquirir un 
ritmo frenético en muchas ciudades españolas con el riesgo para el patrimonio 
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arqueológico que ello comportaba y que desembocaron en un pionero con-
venio, fi rmado en 1981, por el Ministerio de Cultura y el Ayuntamiento de 
Zaragoza presidido por el alcalde Sainz de Varanda que marcó un hito en el 
desarrollo de la arqueología urbana y fue modelo para otras ciudades españolas. 
Este es el contexto en el que se celebró el importante coloquio Arqueología de 
las ciudades modernas superpuestas a las antiguas, celebrado en 1983 y publicado 
en 1986, del que M. Beltrán redactó la introducción. Fruto de las indagaciones 
cesaraugustanas fueron también las monografías breves sobre Salduie (1997) y 
Caesar Augusta (1998), redactadas con G. Fatás para la Historia de Zaragoza fi -
nanciada por la CAI, y los capítulos sobre la Zaragoza romana para el volumen 
Colonia Caesar Augusta editado por F. Beltrán (2007) o para la Guía histórico-
artística de Zaragoza editada también por G. Fatás (1982 y 2008).

Entre el resto de su producción merecen también ser mencionados el catálo-
go de la exposición Arqueología 92 en el Museo de Zaragoza (1992), sus trabajos 
sobre la presa romana de Almonacid de la Cuba (1994), la monografía sobre las 
excavaciones realizadas durante 1979-1980 en el Colegio López Allué de Tara-
zona (2004), en las que aparecieron piezas tan excepcionales como la cabeza de 
Augusto en carneola, publicada por él mismo en Madrider Mitteilungen (1984), 

Homenaje en Velilla de Ebro, 2014. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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o el catálogo de la exposición sobre Augusto, presentada en el museo con mo-
tivo del bimilenario de la muerte del emperador (2014), por no prolongar to-
davía más esta larga y forzosamente incompleta reseña de sus investigaciones y 
publicaciones, de las que no resulta posible dar cuenta aquí de manera exhaus-
tiva. En la Bibliografía se recogen además sus contribuciones a otras disciplinas 
como la epigrafía y la numismática —en ambos casos, muy relevantes— y la 
historia del arte, el arte rupestre o la etnología. El reconocimiento académico 
por estas actividades se ha traducido en su ingreso en prestigiosas instituciones 
como la Orden de Alfonso X el Sabio, o el Instituto Arqueológico Alemán y la 
Real Academia de la Historia, de las que es correspondiente. 

Un capítulo aparte merece su contribución a la difusión de la investigación 
como editor de revistas. Fundó Museo de Zaragoza. Boletín en 1982 —último 
número, 2009—, que además de acoger artículos científi cos de diversas mate-
rias históricas y museológicas, ofrece una vívida radiografía de las actividades 
del Museo de Zaragoza, y en 1986 pasó a dirigir Caesaraugusta, fundada en 
1951 por Antonio Beltrán, tras hacerse cargo de la cátedra José Galiay de la 
Institución Fernando el Católico que es la institución editora. A partir de 1995 
imprimió un nuevo sesgo a la revista alternando los números convencionales 

Con Luis Valiño, Enrique Calvo y Antonio Beltrán, 1991.
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con otros monográfi cos que han terminado por imponerse y producido contri-
buciones tan importantes como las dos Crónicas del Aragón antiguo 1987-1993 
(1997) y 1994-1998 (2001), o, en otro orden de cosas, el homenaje a Antonio 
Beltrán Martínez (2008).

En paralelo a esta actividad investigadora, la labor profesional de Miguel 
Beltrán ha pivotado siempre sobre un eje vertebrador que es su trabajo museís-
tico, ámbito en el que desde la dirección del Museo de Zaragoza ha llegado a 
convertirse en un referente cualifi cado no solo dentro de Aragón sino en toda 
España. No es extraño, por lo tanto, que haya ocupado diversos cargos en re-
levantes organismos museísticos: Vocal de la Junta Superior de Museos de la 
Dirección General del Patrimonio Artístico, Archivos y Museos, del Ministerio 
de Cultura (1980-1985; 1999-2005); Vocal de la Comisión Asesora de Museos 
de la Diputación General de Aragón (1987-2002); Vocal del Real Patronato del 
Museo del Prado, del Ministerio de Cultura (1991-1997); o Vocal de la Co-
misión Técnica para el ingreso y documentación de materiales arqueológicos 
en los Museos de titularidad Estatal, del Ministerio de Cultura (2005-2008), 
entre otros.

Exposición Augustus. Annus Augusti MMXIV, 2014. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido). 
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El suyo fue un trabajo pionero, emprendido precisamente en los años en 
que la museología española empezaba a dar sus primeros pasos. Prestó atención 
preferente tanto a las técnicas museográfi cas —que le sirvieron y mucho para 
llevar a cabo los diferentes proyectos de ampliación del Museo de Zaragoza— 
como a las nuevas teorías museológicas que en Europa estaban produciendo 
experiencias novedosas que nos inoculó a cuantos estábamos a su alrededor. 
Miguel Beltrán fue, también en este campo, un maestro con el que se han 
formado, nos hemos formado, decenas de profesionales que, para su orgullo, 
han recalado en distintos organismos y museos aragoneses y españoles desde el 
Nacional de Altamira hasta el también estatal Reina Sofía.

Su pasión por la teoría museológica le condujo a estudiar, analizar y poner 
en práctica algunas de las tendencias más renovadoras que estaban surgiendo 
en este terreno. Ni que decir tiene que Henri Rivière y sus seguidores se con-
virtieron en autores de cabecera para el director del Museo y, a través de él, 
en autores familiares para quienes fuimos sus alumnos. Siguió con atención 
las nuevas experiencias de los museos de sitio y ecomuseos, algunos de cuyos 
resultados aplicó a las secciones con las que cuenta el Museo de Zaragoza: la 
monográfi ca de Celsa y la de Etnología. Siempre concedió gran relevancia a 
los gabinetes didácticos y, de hecho, logró que el Museo de Zaragoza contara 

Teatro romano de Zaragoza (I Jornadas DOMUS en Aragón), 2009.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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con un área de difusión, ya en 1979, que desde entonces ha realizado una labor 
notabilísima, en la que el director siempre estuvo implicado.

Otro tanto sucedió con el concepto «museo», un asunto de vital importan-
cia en la teoría y en la práctica, sobre el que Miguel Beltrán ha refl exionado 
largamente y ha sabido llevar a práctica. En realidad, la idea de articular los 
museos en torno a la gestión de las labores de investigación, conservación y 
difusión, con todo lo que ello supone en cada una de estas áreas, constituye el 

Visita de los Reyes al Museo de Zaragoza, 1996. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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axioma fundamental de la praxis museológica de Miguel. Una convicción que 
ha aplicado con rigor en el Museo de Zaragoza venciendo no pocas difi culta-
des y en la que se han basado distintos proyectos museísticos modélicos, las 
ampliaciones del Museo de Zaragoza ya mencionadas, y un funcionamiento 
en general excelente, al que, por desgracia, no ha acompañado la necesaria 
ampliación espacial que desde hace más de treinta años exige la institución. Ha 
sido precisamente este planteamiento museístico el que le ha valido a Miguel 
Beltrán la alta consideración profesional de la que goza en este campo.

Esa concepción globalizadora le ha conducido a prestar atención a las distin-
tas materias que abarca un museo de carácter generalista como el de Zaragoza. 
Así, pese una formación arqueológica, su manifi esto interés por las Bellas Artes 
y la Etnología, en sintonía con la interdisciplinariedad que caracteriza a este 
investigador, constituye otro de los rasgos que conviene destacar en el notable 
desempeño museístico del homenajeado.

Tantos años de dedicación han generado una abundante bibliografía refe-
rida a diversos aspectos de la museología y la museografía, y naturalmente al 
Museo de Zaragoza, del que ha redactado o dirigido sucesivas guías generales 

Miguel y la cabeza de Augusto de Prima Porta, 2014. (Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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o parciales (1976, 1988, 1990, 1997, 1999, 2003) para mantener actualizados 
estos importantes instrumentos de difusión, además de impulsar programas de 
actuación (1991) o planes museológicos (2009), con hitos sobresalientes como 
la historia del Museo de Zaragoza que dirigió, publicada en el año 2000, en la 
que compendiaba los 150 años de su Historia.

La decidida vocación de imbricación social de Miguel Beltrán, a la que ya se 
ha hecho referencia al glosar sus actividades como arqueólogo y conservador de 
museo comprometido con la protección y difusión del patrimonio, le ha con-
ducido a participar en diversas instituciones como la Real Academia de Nobles 
y Bellas Artes de San Luis, tan estrechamente vinculada al Museo de Zaragoza, 
la Academia Aragonesa de Gastronomía o la Institución Fernando el Católico —y 
sus centros asociados de Borja y Tarazona—, en la que desde la cátedra José 
Galiay, además de dirigir Caesaraugusta, ha promovido publicaciones y organi-
zado diversas reuniones científi cas y cursos, entre los que destacan los dedica-
dos a la cerámica romana, muy demandados por los estudiantes universitarios.

Y precisamente con la actividad educativa, tan arraigada en su perfi l profe-
sional, concluirá esta semblanza. La vocación museológica de Miguel Beltrán 

Con los trabajadores del Museo de Zaragoza, 2009. (Fot. Museo de Zaragoza, Miguel Royo).
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En la presentación del libro homenaje
a A. Beltrán con sus hermanos Antonio
y Paco, C. Forcadell y J. Lambán, 2008.

La Consejera, Dolores Serrat,
impone la Cruz de San José de Calasanz
a Miguel Beltrán, 2014.

privó a la universidad de un excelente profesor a tiempo completo que ya pre-
sentó sus credenciales durante sus clases de arqueología en las aulas zaragozanas 
de los primeros 70. Quien haya tenido la oportunidad de escucharle en alguna 
conferencia o curso habrá comprobado que Miguel, además de su característico 
espíritu sistemático, posee un verbo ameno y capacidad para conectar con el 
público. Pero además ha desarrollado una relevante actividad docente reglada: 
a lo largo de los años 80 en un muy demandado Curso de Museología organi-
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Día Internacional de los Museos, 2014. (Fot. Museo de Zaragoza, Cristina Santos).
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Cumpleaños, con Carmenchu, y sus hijos Cecilia y Daniel, 1990.

zado por el Museo de Zaragoza, desde el fi nal de esa década en diversas docen-
cias de postgrado y máster en materia museística impartidas por la Universidad 
de Zaragoza y recientemente ha sido reclutado también por la Universidad de 
la Experiencia. Más allá de las aulas, la capacidad formativa de Miguel Beltrán 
ha destacado especialmente en la praxis arqueológica y museológica a través de 
las excavaciones y los trabajos de campo, o de las prácticas de museo sin olvidar 
la formación de doctores, pues ha dirigido varias tesis y asesorado muchas más. 
Esta trayectoria fue reconocida en 2014 por el Gobierno de Aragón con la Cruz 
de San José de Calasanz al mérito educativo.

Terminamos. Como decíamos al comienzo de estas páginas, más allá de su 
fructífera trayecto ria profesional, Miguel Beltrán ha sabido imprimir una pro-
funda huella humana en cuantos hemos disfrutado del privilegio de compartir 
con él el amor por el mundo antiguo y los museos. Valga este volumen como 
testimonio de nuestro afecto y reconocimiento. Miguel, vivas, crescas, fl oreas.

Los editores


